
AÑO 1. SÁBADO 7 DE MARZO DE 1857.
NÚM. 4.

LA FORTUNA DE HOY.
MARIO DE INTERESES MATERIALES, ARTES, INDUSTRIA, MINAS, ¥ TOROS.

SdTJ*’ Í^VH^* ®- ■'“é Cuesto ”«> «te San PaNo,
Sil ’ “'te «I® Fuencarral, núni. 24.-En twios S¿s m n,Í« £' ¿í®.“«>'® ■ “"e d®! Cámen, y en el alm-
de inrST^Ü P’'?”!'.®'?® ®® suscrilie por medio de los com'istoïïn, nnîSSî®'''! ®'?®®, <*® «"uncios á precios conven- 

Este Dim-to ^âtotttîfc? "v'^T^'J" ‘“A'^’ P™c'P«les librerías y Administraciones 

nUo-iYir’’ ’' *?“ "®‘“'’®» de la lotería mMeraMfS?a”?j'“ííXoí“'’‘’''?’“''’’ ''’'"'■ de 4 rs. cada 
lina Obra cuyo importe es mayor oue el déla siisprípí^” traje de seda, luantilla y aba- 

trcinta numeros para los regalos indicados. ’ suscricion.-Los suscntores llevan en el recibo de pago

ADvmNca.
la administración y redacción 

de este periódico se lia trasladado 
a la Corredera baja de San Pablo, 
numero »», cuarto bajo.

U FORTm DE HOY.
Madrid 7 de Marzo de 1857.

TOROS.
CONSIDERACIONES SOBRE ESTE ESPECTÁCULO. 

articulo II.

Nos hemos propuesto publicar una série de articulos 
sobre la importancia de este espectáculo favorito del 
pueblo español.

No apelaremos en ellos al beneplácito de nuestros 
amigos, ni mucho menos de Jas personas apasionadas en 
la cuestión. Recurrimos, sí, Jlenos de fé y sinceridad, aJ 
JUICIO de nuestros propios adversarios, si es que hemos 
podido creárnosJos en tan poco tiempo....

La publicación de nuestro diario tiene por objeto en­
re sus miras eJ de patrocinar Jas corridas do toros. Sí 

es o no fundado en su propósito Jéanse con friaJdad es­
toica nuestros raciocinios , y despues descienda sobre 
blíw autorizado fallo de la opinion pú-

Ayer, dando al alma esa espansion que siempre nece­
sita, empezamos a tratar la cuestión actual en un sentido 
genial, puesto que constituimos, ipso-facto, en interJo- 
cutoras á Jas belJas Jectoras de Ja Fortuna.

ÁJgo se ha de conceder aJ egoísmo de quien escribe...
Doy ya es otro dia, por Jo que se vera que no en vaJ- 

de se JJama nuestro periódico Ja Fortuna de hoy. Cier- 

íamente que este es uno de Jos medios conocidos para 
no equivocarse nunca....

Fácil nos sería para corresponder al epígrafe de estos 
artículos, el orden cronológico que requieren de suyo 
nuestras consideraciones. Pero persuadidos nosotros de 
Ja importancia deJ asunto que pensamos tratar con Ja os­
tensión debida, no vaciJamos un instante en traer á Ja 
cuestión Jos asuntos de pura Jocalidad y de circunstan­
cias, por mas que en tan venial pecado sacrifiquemos esa 
unidad de tiempo tan decantada por Jos rigoristas, EJ 
consabido avioma de «Instruye y amonesta deJeitando» 
quisiéramos nosotros poderlo realizar.

Si es ó no conveniente sostener un espectáculo pecip 
liar, que dé pasto á la curiosidad pública, y entreteni­
miento y solaz á un pueblo ávido siempre de fuertes 
impresiones, cuestión es esta vedada á Ja FortÜkTde 
HOY, por Jo que puede rozarse con la política, árbol del 
nial que no queremos ni podemos probar, sopeña de una 
condenación inevitable. Mas el insigue Jovellanos; en su 
célebre Memoria sobre los espectáculos públicos, ha de­
mostrado hasta la evidencia cuanto hay de filosófico en 
Ja materia.

Ahora bien, probado como Jo está que Jas corridas de 
toros son hasta una necesidad para eJ pueblo español, 
¿tenemos ó no un deber los que nos constituimos en ór­
ganos de la opinion pública en apoyarlas, fomentarlas v 
aun defenderlas si necesario fuera?

¿De qué modo podría cumplirse dignamente con esta 
Obligación que nos imponemos de grado? Difícil es for­
mular una contestación satisfactoria ; pero la abordare­
mos , prévio el permiso de nuestros benévolos lectores.

Cuando un espectáculo público lleva en sí el gérmen 
de muchos beneficios, el deber inconcuso del crítico, es 
de propender á su fomento y prosperidad, ¿Y se consigue 
esto concitando las pasiones contra los pesonages que le 
dan gloria y renombre, dividiendo á los artistas entre 
sí, creando partidos y fracciones hostilizadoras, y tenien­
do en continua rivalidad á Jos que debieran aparecer en
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completa confraternidad porque sus intereses materiales, 
^u gloria, y aun su vida han de salvarlas entre las astas

de una fiera.............................................. ...  ' ’ i ’
Si en presencia de tan inminentes peligros los hom­

bres no se aman entre sí, abrazan desde luego la causa 
de su enemigo común, del bruto á quien deben combatir 
venciéndole en valerosa lucha. Mas siguiendo el orden 
siquiera de la naturaleza, la victoria es del hombre, es 
del arte, es, pues , el triunfo de la inteligencia humana 
contra la fuerza animal.

Las desavenencias hostensibles entre los pocos buenos 
idiadores que nos quedan , el espíritu concitador de los 
que debieran conciliar los ánimos desavenidos por causas 
pueriles, el interés que nos inspira este espectáculo na­
cional, y sobré todo los beneficios que reporta con él la 
sociedad, los intereses materiales , y aun la .beneficencia 
pública , nos han sugerido nuestras consideraciones de 

hov.
J. C. M.

’-------------¡q. M>-S-<=-- ----------

PARTE OFICIAL.
La Garete de ayer contiene:
Un real decreto por el que so establece usa comisión re­

gia para el arreglo y gobierno de las escuelas públicas de 
Madrid.

Otro ttómbrándó para vice-presidenle de la comisión ré- 
gia de que trata el anterior decreto á D. Ramon Duran de 
Corps, capellán de honor, presidente que es de 11 sección 
primera del real consejo de Instrucción pública, y' \ ocales á 
D Gerónimo del Campo, D, Vicente Santiago Massarnau, y
D. José María Alós.

Otra real órden nombrando inspector de las escuelas pú- 
blisas de Madrid á D. Manuel Nieto Imaz, y secretario de la 
comisión régia á D. José Antonio Bofante.

üíi réat decreto nombrando rector de la Universidad de 
Oviedo, á D. Domingo Alvarez Arenas, y de la de Granada 
á D. Juan NepOmuceuo Torres.

Cuba en la previsión de las disposiciones militares que se 
tomen con motivo de las cuestiones con Méjico.

-El señor conde de la Camorra ha sido agraciado por 
S. M. con fecha 1.® del corriente, con la llave de gentil 
hombre de su real cámara.

—Las acuñaciones que se verificaron durante él .mes 
de enero último en nuestras casas de JTPa* víbi 
5.529,381 reales en esta forma: Madrid, Lü3/,340, beyit^a 
2.816,141, y Barcelona, 1.675,900. La acuñación de oro fue 
de 4.393,400, y la dé plata, 1.037,- 340 rs.

-El gobierno de S. AL ha ha encargado á las autorida- ' 
des de provincia, que pongan en su. conocimiento con toda 
regularidad y prontitud las defunciones que ocuiian en a 
clase de retirados.

—Muchas personas creen que, atendida la época del año 
en que nos encontramos, y la proximidad de Sem^a baiu 
Y de Pascuas, durante las cuales nada se hace en Roma, se 
aplazará, hasta que estas festividades, pasen, el viaje de 
nuestro representante á la capital del orbe cristiano.

_ Hé aquí como refiere un periódico de Barcelona la des­
gracia á la corbeta helice francesa Provence, capitán mon­
sieur Pierre Tomi, con cargo de trigo, harinas y otio.s 
efectos.

■ «Este grande vapor, tres dis consecutivos, durante el fu­
rioso temporal, que reina se apaantaba fondeado a la boca 
del puerto varias veces, agarrándole las anclas, estuvo en 
inminente peligro- de arronzarse sobre la tasca y Pe'^’lerse^ 

El segundo dia del temporal,merced a los auxilios ehca 
ces que se le proporcionaron y á la potencia de su maquina 
pudo atracar el muelle frente la linterna „

Ayer tarde despues que durante ^ooo el día inen^uo no­
tablemente la marejada, el viento y la lluvia, yolym a de 
encadenarse la borrasca, y a las 5 se declaro el J . 
do de un modo que no podían vencer las bombas mcuant 
medios puso en práctica el capitán por lo que a las 6 dispa ■ 
ró un cañonazo, pidiendo socorro, que con una actividad 
asombrosa se le prodigó por la capitanía del P^æ^o y gente 
de mar consiguiendo remolcar el buque hasta el punto na 
mado«LaOlla.» ,

Son varías las conjeturas que se hacen para esplicai ei oi i- 
gen que ha producido el siniestro del Provence. Unos opman 
que como es tan largo, cbn una cabezada pudieron Pæ» 
fondos sobre una ancla, otrps que, como el ®^sco es deniei 
ro se allojó algún perno de cualquiera de las planchas, lo 
que parece bastante probable. • «n níó

En la actualidad el Provence.esta sumergido hasta un pie 
debajo de la cinta; se trabaja con ahinco con las bombas, y 
parece que al fin quedará salvado.

NOTICIAS VARIAS.
—El dia 21 de enero pró.ximo pasado, se hizo en el Pósito 

de esta córte, con intervención de las autoridades civil y 
municipal, la segunda y última prueba del sistema de panifi­
cación de Mr. Journet, que según nuestras noticias, se esta 
esplotando en París con la mayor aceptación ya cerca de un 
ano.

—El ramo de panaderos de,esta córte ha elevada una es- 
posicion al gobernador civil para que se les provea de un 
pasaporte, á fin de que no se les ponga reparo al entrar en 
la poDlacion v dirigirse á sus respectivos establecimientos, 
sin perjuicio de que si descargara en otro cualquier punto se 
les exijan jos derechos que perciben los corredores.

—Las noticias que hoy recibimos de.varios puntos de Es­
paña, presentan los campos en el estado mas prospeio, pie- 
cusor ordinario de una abundante cosecha.

—Ha llegado á esta córte el mariscal de campo don Fran­
cisco de Paula Garrido, segundo cabo del distrito de Ara­
gon, V se espera de un tlia <á otro al de igual clase don Fran­
cisco dé la Rocha, gobernador de la plaza de Gerona. Hemos 
oido decir que estos dos jefes serán destinados á la isla de

GACETILLAS.
Alcaldía constitucional de madrid. Se ha denunciado 

á mi autoridad que, faltándose á lo prevenido, alguno.s con­
ductores de los coches llamados de plaza no llevan puesto 
al frente de sus carruajes la targeta ,que indique hallarse 
en disposición dé alquilarse; y qué este abuSo, cometido 
con mayor frecuencia en dia.s de lluvia, da lugar a que se 
exija un pre io mas alto que el establecido. . _

Decidido á que por ningún título, ni bajo preteslo alguno 
se defrauden los intereses públicos, evitando los enganos de 
que se valen unos pocos para utilizar su.s propios inteie&es 
perjudicando los'del procomún, principalmente en días ®R Q 
el vecindario tiene mas necesidad de este fácil medio de co­
municación interior, prevengo á los dependientes de la vi­
lla que los celen y vigilen, á fin de que, hecha laúenuncia- 
y comprobada la certeza, se recoja ejnisiblemente la icen 
cía, sin perjuicio de los demas procedimientos a quehubieie 
^“Sdlíd^rarmarzo de 1837.-F. El duque de Berwick y 

de Alba-
Cayetano Sanz. Según nos han informado parece que 

este simpático espada está ya contratado para trabajar en 
nuestra plaza de toros, la próxima temporada.



El Salamanquino. Igualmente se nos .dice que la em 
presa dé Madrid se halla en ajuste con Julián Casas. Nos ale- 
ErbS saliesen ciertas estas dos notic as pues en an.bos 
espadas reconocemos cualidades apreciables en el redondel. 
Ya diremos ánuestros lectores lo quehubie&edeveiidicoso­
bre estos particulares.

Minas. Parece que el círculo minero empieza á leani- 
marse bajo la influencia del sol de Marzo. Si esteno vuelve 
el rabo como dicen en Castilla, y las nieves dan en le ai­
se pronto de las sierras, tendremos mineiales en abundan 
cia. Así sea.

Triunfo del arte. Anteanoche en circumstancias de es­
tar tocando en el café de la calle del Carmen la caracteiisti- 
ca gallegada, del modo admirable que ¡a ejecuta el profesor 
señor Gainez, pasaban por dicho ®steblecimiento-^nos - 
rusiños, que como infllamados por una chispa electrica, em­
pezaron a dar saltos, nó de carneros, sino de ’ e 
medio de un entusiasmo puramente patriotico. Vanas sei o- 
ritas que con sus corespondíentes pollos pasaban por el lu­
gar de la escena, no tardaron en sentir sobre, sus pie^ e 
una manera dolorosamente espresiva la grave 
ton írrotescos coreográfleos. Desde entonces el bailable pai Sil convirtSvS, un wí«, en el cual figuraban baH,trines 
que reían bailadoras que lloraban, silfides que maldecían, 
v Fannvs y Taglionis que rabiaban.... Entonces no pudimos 
menos de escÍamar: Óh! poder del magnetismo musical! 
jOh espíritu de provincialismo..! Oh! Games..! Ahí tienes, 
pues, uno de los triunfos del arte...!

Estado sanitario de Madrid. Han, seguido en la ,última 
semana de febrero las benéficas lluvias que V 
manifestarse en la anterior; los fríos no fueron tan inUnsos 
pesar que de algunas madrugadas el termómetro de Deamui 
llegó á cero. Los vientos mas constantes vinieron del □. u.. 

del N E y alguna vez del Sur: la atmósfera lluviosa, revuel­
ta, anubalada, con celajes y pocas veces despejada. Por id- 
timo, el barómetro, asi en la lluvia como la variable, y entre 
las 26 pulgadas y las 26 pulgadas 3 líneas.

Si»ue predominando la epidemia catarral que hace tiempo 
viene sosteniéndose; mas á medida que progresa la pruna- 
vera V se aproxima el equinocio, se aumenta el numero eiii- 
tensitlad de las ílegmasias, principalmente de garganta y de 
pecho, que desde su principio la han acompañado. Comien­
zan á observarse calenturas gástricas, de las que tan fie- 
cuentes son en esta época del año, con tendencia marcada 
á la degeneración atáxico-tifoidea. En estos casos el plan 
atemperante Y demulcente, el antiflogístico mas o menos 
enérgico auxiliado con el uso de los purgantes en algunos 
casos nos ha producido buenos resultados; y esta es una 
nueba prueba de su escelencia en la mayoría de las enter- 
medades agudas, principalmente si son de primavera. _

Continuaron tamben las liebres adenomeningeas, particu­
larmente en los ancianos, las pleuresías, las neumonías, los 
dolores reumáticos y nerviosos, los corizas y los catan os 
de todas especies. i i

Entre los exantemas no han desaparecido del topo jas vi­
ruelas el sarampión y la erisipela, si bien han disminuido a - 
vo el número de los atacados de estas dolencias.

La mortandad ha sido menor que la anterior semana, y es 
poco mas ó menos la que acostumbra haber otros anos poi 
este mismo tiempo. ,

Receta singular. Un joven se trago en Lousville 
la de nlomo, y su padre sumamente alarmado, mando poi el 
méS con recado de que se le esperaba por momentos 
Instruido del caso el doctor, se sonto y escribió con muc a 
calma lo siguiente: «Muy señor mío: No seabumeV. ai. den­
tro de tres semanas no se mueve la vala, dde a su ji^en 
hiio una carga del pólvora. Soy, etc.—Dr. X.—Posdata. Ten­
ga usted cuidado de no apuntar á nadie con ese muchacho.
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■—Nada... la vida es muy estimable...
—Acudid mañana... se os pagará... Pero por Sata­

nás, cuidado con que yerres otro golpe como este, 
compadre Lontern.

Dirigióse M. Edward hacia el trascoro.
Lontern le siguió metidas las pianos en los-bolsi­

llos , á guisa de perro á quien acaba de castigur su 
amo.

Setephen cansado de aquella agitación, se había 
vuelto al crucero, porque los congregantes trataban 
de salir.

¡Cuál fué su admiración al ver al desconocido es­
coltado por el hombre de tan mala traza del cual" 
había imaginado defender leí..

^[abiendo pasado el peligro, tomaron nuevo.. .. y 
aun mayor cuerpo todas sus ideas de ódio y de des­
pecho.

Casi se arrepintió de la inquietud estraordinaria” 
que hacia padecido.

M. Edward no merecía ya en aquel instante, que 
se le calificase de meditabundo como lo hemos dis­
tinguido tantas veces en el curso de este capítulo.

Marchaba elevada la frente, erguido el cuerpo co" 
rao hombre exento de toda preocupación.

Detúvose un momento delante de lascongregantas; 
y arrojando el guante con que habia tocado Bob Lon-

Tal vez despues se reiría con desden pensando en 
los medios que le habían servido para ocasionar su 
felicidad de la víspera.

El último psalmo habia comenzado ya á entonarse 
por las congregantas.

El hombre meditador, sintiendo el momento en 
que iba á ser despojado de la copa que constantemen­
te tenia acercada á sus labios, procuraba no dejar en 
ella ni una sola gota que apurar.

Tendióse , pues sobre un banco, y desde allí se 
puso á ver y escuchar mejor. .,

Al tiempo de sentarse, creyó oir un ligero ruido 

detrás de sí.
Sin embargo, no fijó su atención.
Pero bastó aquella circustancia para hacer girar 

sobre su eje de vapores, esa aerea veleta que llama­

mos imaginación.
Insensiblemente... sin echarlo de ver, el pensa­

miento del desconocido, fué invadido por ideas nue­
vas La inmensa nave, tenebrosa y solitaria, apare­
ció repentinamente á sus ojos bajo lúgubre aspecto: 
los sonidos postreros de la sagrada música, le pare­
cieron muy á propósito para impedir que se oyese 
un acento de agonía... la sombra podía ocultar a los 
malhechores, mientras que oraban los fieles, velaba 
Satanás en el fondo profundo de aquella oscuridad,

Misterios de Lóndbes.



nn^n ^^^ TALION. Bajo ol ti'lulo «Dado de puñaladas por 
un maraño» el Courrier des Estats-Únis publica el hecho sí-

í®'"®" llamado Felipe, que vivia cerca de Salem Jli- 
nnS’ QUISO matar un cerdo engordado al efecto. Se armó 
Serecha míinK cuchillo puntiagudo que tenia en la mano 
í n^nnfn ®æ“**®® quc coo la izquierda cogió al animal por

-^’F™ *® victima, adivinando tal vez el peligro em- 
Sh^Anno * ^”^®® atronadores. Se siguió una lu- 
adverSín’^^^^® ®’} ® ^"'^ ®’ j^''®“ salchichero recibió de su 
auí Î patada en la mano derecha. El cho- 
?encia ® ¥® ®®^^''“‘ ® cuchillo, que lanzado con vio- 
hnmhpA u penetrar en su garganta y cortó una arteria. El 
mal Fi^tpp íÁ® ^®^ ‘^®^ muerte misma que preparaba al ani- 
visío A«tA ^®^®^ ^® legitima defensa, la ley nunca á pre- 
» iOLv vote.

Santos de hoy. Santo Tomás de Aquino, doctor.
Culto DIVINO. Cuarenta horas en la iglesia de Santo 

mff maío??i«® ^®’®’’^^ solemne función á su titular, con 
rónP7^?i I ®® ^‘®^ ’ y panegírico que dirá don Vicente 
López de Lerena, y porta tarde á las cuatro y media so­
lemnes completas y procesión con el Santísimo^Sacramento

Albóndiga de Madrid..—PRECIOS EN

Trigo vendido.
EL MERCADO DE AYER.

Precios.

60.
114.
288.
116.

88
89
91
94

578
Quedan por vender sobre 1500 fanegas.

Cebada. ..... de 48 á 52 rs. vn.
Algarrobas. de 50 á 58 rs. vn.

Madrid 5 de marzo de 1857.—El alcalde, el duque de 
Berwick y de Alba.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche, á bene­

ficio de doña Matilde Diez : Sinfonía de la AIutta.—El drama 
en cuatro actos: Los amantes de Teruel.—La moza de caliáa, 
baile.—Una idea feliz.

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la noche: 
Sinfonía.—El diablo en el poder.

PLAZA DE TOROS. Mañana tendrá lugar una corrida 
de novillos, en la que dos con puntas serán lidiados por una 
cuadrilla de aficionados, y muertos por Gabriel Caballero. 
Seguirá la mogiganga los Contrabandistas de la venta de Cár­
denas, terminando con la salida de un toro embolado que 
dispersará las comparsas. Despues la becerrita y los cencer­
ros, dándose una gratificación al que logre abrazar y suje­
tar la becerrita. Concluvendo la función con dos toros de 
muerte de las ganaderías de D. Justo Hernandez, y del 
Lxemo. Sr. marqués de la Merced.

La corrida empezará á las cuatro en punto de la tarde.

MADRID.---- IMPRENTA DE D. J. ANTONIO ORTIGOSA, 

Corredera baja de S. Pabló, ^, bajo.
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guiando, sonriendo, los cautelosos pasos de un ase­
sino.

Entregado á estos pensamiento, otro rumor tan li­
gero como el anterior; pero mucho mas cercano, lle­
gó á herir sus oidos.

Parecía formado por el roce de un cuerpo contra 
las esteras.

Permaneció inmóvil.
Empero desapareció su ilusión; y su espíritu vuelto 

súbitamente al dominio de la realidad, examinó fría­
mente su situación.

Por medio de un movimiento continue é imper­
ceptible, volvió la cabeza y observó...

Observó una masa negra que se dirijia hacia él, ar 
rastrando. ' ’

—He aquí un bellaco que me ha robado el pensa­
miento!., dijo para sí: sin duda pretende asesinarme.

Con todo no se movió.
Al cabo de algunos instantes, el bulto que se arras­

traba por. el suelo, y que era el hombre de tan malsín 
traza, levantóse bruscamente, y dió un paso que 1« 
faltaba para acercarse cmpletamente.

Pero su cuchillo, aun cuando lo descargó perfec­
tamente dirigido, fué á clavarse en el respaldo de^ 
banco.

El incógnito se había escurrido con dosemboltura-
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Cuando el asesino trató de secundar el golpej, sin­

tió oprimida su muñeca como por una tenaza.
Ah!., murmuró con angustia, exalando un suspiro 

doloroso: creí que no había en en el mundo otra ma­
no tan vigorosa como la de él!..

Aproximó sus ojos al rostro del desconocido.
Los ojos de uno y otro estaban habituados á'la os­

curidad.
Reconociéronse al mismo tiempo.
—Bob Lontern!.. esclamó el estático.

Oh!.. digo el asesino cayendo de rodillas: perdón 
vuestro honor!., perdón!., no os habia conocido!..

Su honor soltó el brazo de Bob Lontern.
Este en el momento, reunió las manos en ademan 

de súplica. #
Oh mi querido señor!.. Oh!., mi buen amo Ed­

ward!.. teneis con ese trage un talle tan fino como 
él de una muchacha!.. ¿Cómo habia de conoceros?

—Y es esa una razon para atreverse á asesinar en 
un templo?

—Señor... tenia hambre!.. Vos no dais á menudo...
y la vida es en Londres súmamente cara... si fuera 
como en Escocia..

Calla!., dijo con imperio M. Edward.
Calló Bob.
—Que hacían tus compañeros?preguntó el elegante-


